RESEÑA DESDE PANAMÁ

Durante los días viernes 25, sábado 26 y domingo 27 de este mes de octubre, en la Parroquia Cristo Hombre, tuvo lugar el pequeño encuentro programado para conversar con el Padre Pedro Declercq, belga, misionero en El Salvador en donde ha permanecido por más de cuarenta años comprometido con el pueblo salvadoreño a través de las comunidades eclesiales de base.  Él dice que se convirtió pastoralmente o, más bien, nació en la experiencia eclesial de San Miguelito a donde vino por la primera vez en 1968 para conocer aquello que era como un boom eclesial en América Latina y buena parte del mundo, mucho antes de la culminación y de que llegaran las luces del Concilio Vaticano II.  En El Salvador se dio a la tarea de promover las comunidades cristianas.  Desde entonces regresó varias veces a San Miguelito para nutrirse de los avances de este modelo de iglesia.  En Bélgica, en un regresos forzado por un año, organizó las CEBs aún vigente en el día de hoy.
El encuentro en Cristo Hombre fue sencillo, fraterno, sincero y participativo.  Partiendo de una sana, honesta y amorosa visión crítica a nuestra iglesia de hoy, se trataba de re-ver el camino para volver al Evangelio de Cristo, reconociendo los desafíos refrescantes para servir al pueblo pobre y excluido, que es el lugar de la misión de los cristianos y cristianas, porque es el lugar de Dios, y promover la construcción de una vida liberada y digna para todos y todas, es decir el Reino de los Cielo.
Conclusión, fue una muy interesante experiencia con desafiantes expectativas y proyecciones.  Aunque pequeño, el grupo contó con hermanos y hermanas de la iglesia de base de varias parroquias, como también de algunos dirigentes sindicales, profesionales y comunitarios.
Pedro aprovechó para tomar contacto, visitar y conversar con alguna gente de la Parroquia que él, con la comunidad, fundara con un nombre sugestivo y bíblico:   Cristo Liberador (hoy, Parroquia de la Transfiguración).
Recordamos que Pedro, después de muchos años, regresó a Panamá, a invitación que se le hiciera para estar presente en el Foro por los Cincuenta Años de la Experiencia del pueblo de San Miguelito, por quien siempre ha tenido gran amor y cariño, experiencia que sigue siendo, a pesar de todo, una semilla en el corazón de alguna gente, que hay que hacer crecer.
 
Conrado Sanjur.
